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el acceso a la localidad de Granera –emplazada en un paraje muy escarpado, en el centro del trián-
gulo que forman las poblaciones de Castellterçol, Monistrol de Calders y sant llorenç savall– se 
realiza desde Castellterçol, en la C-59. desde allí tomamos el desvío a Granera por la carretera 
bV-1245. tras 9,5 km de recorrido llegaremos al pequeño núcleo de casas, situado a los pies de su 
castillo. Y tal y como sucedía en época medieval, hoy su población se estructura en dos barrios: el 
del castillo y el de la iglesia, organizado este último en torno a la parroquia de sant Martí.

el topónimo, Granera, aparece documentado el año 958 en relación con el monasterio bene-
dictino de sant benet de bages –fundado apenas unos años antes, hacia 950– como castrum Granaria. 
en ese momento se menciona también la existencia de un río de nombre Granera y poco más tarde 
(971), el castillo. Ya en el siglo xi, conocemos la existencia de la iglesia de sant Martí (1040) y de 
la capilla de santa Cecília (1065). 

GRaneRa

Castillo de Granera

el Castillo, que se alza en un extremo del caserío, fue 
propiedad de la casa condal barcelonesa hasta que a 
mediados del siglo xi pasó al control de la familia viz-

condal. a finales del siglo xii, pasó a ser propiedad de la fa-

milia real, hasta que en 1375, Pere de Planella, consejero real, 
se lo adquirió a Pedro el Ceremonioso. la influyente familia 
de los Planella lo mantuvo en su poder hasta el siglo xvi. la 
estructura defensiva posee planta poligonal y se adapta a la 

Panóramica del castillo
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superficie del terreno. la puerta de entrada, en el sector noro-
riental, da paso a las dependencias, hoy arruinadas. tras ellas 
accedemos al patio de armas, provisto de un pozo. la zona 
mejor conservada es la occidental, ocupada por cinco estan-
cias; destaca en el extremo suroeste una gran sala residencial 
de al menos dos alturas iluminada por ventanales góticos y 
dotada con bancos de piedra y una chimenea. esta estancia 
se comunica mediante dos puertas –una de medio punto, 
probablemente original– con un habitáculo de reducidas 
dimensiones que, a su vez, comunica con la capilla, obra del 
siglo xvii, y con otra estancia claramente medieval, de planta 
rectangular, un solo piso y abovedada con cañón.

Finalmente, entre esta sala y el gran salón, por la parte 
posterior de la capilla, aparece otro espacio, también al menos 
de dos alturas, que estuvo dividido en dos por un muro al que 
se abre un mirador de ventana ajimezada. es aquí donde en-
contramos los que, a priori, pueden ser los restos constructivos 
más antiguos, de opus spicatum. el exterior muestra un aspecto 
homogéneo, con muros de sillares de tamaño medio unidos 
con mortero. en síntesis, estaríamos ante una fábrica multi-
secular, cuyas partes más antiguas podrían situarse en torno 
al siglo xi. Pero el grueso de la fábrica, incluido el gran salón 
y la sala abovedada, data seguramente de los siglos xiii y xiv.

texto y fotos: PaV

Iglesia de Sant Martí
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el templo se emplaza en el núcleo urbano de Granera, en 
el barrio de la iglesia. desde Castellterçol, en una pe-
queña rotonda situada a la entrada de Granera, giramos 

a la izquierda por un camino que lleva hasta la iglesia.
sant Martí de Granera aparece documentada el año 

1040 en relación con el monasterio de sant benet de bages, 
que poseía amplios intereses en el Vallès. una referencia del 
año 1357, apunta que la iglesia contaba con tres altares, de-
dicados a san Martín, santa María y san bartolomé. 

la iglesia, enmascarada por construcciones, tiene origen 
en el siglo xiii. Posee nave cubierta con bóveda de cañón 
apuntado, rehecha en época barroca y un ábside, reformado 
al interior, realzado y decorado al exterior con una arquería 
ciega. en 1613 están documentadas las obras que permitieron 
la apertura de dos capillas en los laterales del templo, abiertas 
a la nave mediante dos grandes arcos separados por un pilar. 

las huellas del edificio medieval están en la fachada 
occidental exterior, en parte del muro lateral norte y en el áb-
side. en la fachada occidental se situaba la entrada principal 
de la iglesia, de arco de medio punto, sin dintel ni tímpano, 
que debió de tapiarse finales del siglo xviii, ya que en 1774 
se abrió la actual puerta de entrada. en esa misma época se 
abrió el óculo y se erigió el campanario. en cuanto al lienzo 

Muro en opus spicatum

Portada occidental cegada
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norte, hay que señalar que bajo el alero aparece una serie de 
canecillos nacelados sin decoración alguna. el templo es una 
sencilla y sobria construcción erigida probablemente hacia la 
primera mitad del siglo xiii.
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Ermita de Santa Cecília

la ermita de santa CeCília se encuentra a la entrada de 
Granera, junto a un pequeño cementerio construido 
en 1892. Fue edificada en un alodio que pertenecía al 

monasterio de santa Cecília de Montserrat desde al menos 
el año 971, de ahí su advocación. la primera noticia sobre la 
iglesia data de 1065 y procede de la documentación del ce-
nobio de sant benet de bages. tradicionalmente se considera 
este templo como la primera iglesia parroquial de Granera, 
pero no existen argumentos documentales. además, la iglesia 
de sant Martí, auténtico templo parroquial, se documenta 
unos años antes, en 1040. en opinión de Vall i Rimblas, santa 
Cecília habría sido construida para que el alodio propiedad 
de santa Cecília de Montserrat pudiera obtener un margen de 
independencia respecto de los señores del castillo de Granera. 

a pesar de sus reducidas dimensiones, la ermita ha llama-
do la atención de la historiografía desde que Gudiol i Cunill 
publicara en 1913 un pequeño estudio sobre sus excelentes 
pinturas murales. se trata de un templo de modestas dimen-
siones (14 m de longitud y 5,80 m de anchura) construido 
con un aparejo de piedra arenisca unida con mortero de cal 
y dispuesta en hiladas horizontales y regulares y dotado de 
una sola nave, cubierta con una bóveda de cañón dividida en 
dos tramos mediante un arco fajón que reposa en dos pilastras 

Ábside

Canecillos que 
sostienen la cornisa 
del muro septentrional
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adosadas a los muros laterales, y de un espacio absidal semi-
circular cubierto con bóveda de horno y algo más estrecho 
que la nave, con la que se une mediante un doble retranqueo 
de sus muros.

su historia moderna es como la de tantos otros edificios 
románicos y acabó funcionando como almacén del vecino 
cementerio hasta convertirse en ruinas entre 1913 y 1927. 
de la construcción original solamente se mantuvo en pie la 
fachada occidental, el muro septentrional y el ábside, pero en 
la década de 1950 se reconstruyó un tramo de la bóveda para 
proteger las pinturas, que habían quedado a la intemperie. en 
1975 se inició la definitiva reedificación de todas las partes 
desaparecidas (incluida la espadaña, el óculo y la puerta de 
acceso), lo que permitió volver a abrir el edificio al culto. 

Cabe destacar, de la construcción original, los motivos 
decorativos del ábside, como los cinco grupos de dos arqui-
llos ciegos con pequeñas ménsulas en sus enjutas, separados 
por cuatro lesenas, que recorren su perímetro o las dos lese-
nas que se disponen en sus extremos. el espacio absidal, que 
se asienta sobre un zócalo y se remata con una cornisa, solo 
conserva una ventana original, de medio punto y abocinada 
con doble derrame, dispuesta en su eje. en cuanto a su cro-
nología, teniendo en cuenta que tenemos una referencia de la 
iglesia en 1065, esta fecha podría considerarse ante quem para 
su construcción.

pinturas aBsidales

Como ya se ha apuntado, el elemento más singular de la 
ermita es la decoración pictórica del ábside, uno de los ejem-
plos de pintura mural románica catalana conservada todavía 
in situ, aunque todo sea dicho, en un deplorable estado de 
conservación. los restos pictóricos solamente se han podido 
preservar en el semicírculo absidal, hasta aproximadamente la 
altura de la ventana. Por debajo de ese punto han desapareci-

do casi por completo, aunque parece adivinarse restos de un 
decorado de velos y cortinajes. en la parte mejor conservada 
se advierte la representación de Cristo en el interior de una 
mandorla rodeado por cuatro ángeles con las alas desplegadas 
y tocados con nimbos. tan solo Charles louis Kuhn apuntó 
la posibilidad de que se tratara de una ascensión de Cristo, 
un tema muy presente en los tímpanos franceses (sirvan como 
ejemplos la catedral de Cahors, Cluny, anzy-le-duc, saint-
Fortuné de Charlieu o Perrecy-les-Forges).

los cuatro ángeles nimbados se disponen dos a cada la-
do de la mandorla, pero de manera poco habitual y forzados 
por la falta de espacio, en su mitad inferior. Visten largas 
túnicas hasta los pies, ceñidas a la altura de la cintura y con 
numerosos pliegues, y sobre las túnicas portan otra pieza de 
ropa que cae en dos paños separados desde los hombros, 
tanto por la parte anterior como por la parte posterior de sus 
cuerpos, uniéndose en la cintura. al sustentar la mandorla 
mística con ambos brazos, su postura resulta un tanto for-
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zada, y sus manos, con todos los dedos separados entre sí, 
poseen unas proporciones desmedidas. 

aunque lo más habitual es presentar a la Maiestas Domini 
dentro de una mandorla rodeada por los cuatro evangelistas 
(representados, las más de las veces, mediante los símbolos del 
tetramorfos), la presencia de ángeles nimbados enmarcando 
la mandorla o acompañando a la figura de Cristo no resulta 
extraña en el románico catalán, también cuando se trata de 
escenas relativas a la ascensión o a la asunción. Y claros 
ejemplos los encontramos en las pinturas de las iglesias de 
sant andreu de baltarga (Museu diocesà d’urgell) y el prio-
rato de Marcèvol, en el Conflent, del siglo xii. Y también en 
un fragmento del baldaquino de Ribes (Museu episcopal de 
Vic). no obstante, posiblemente los ejemplos más próximos 
se encuentren en la pintura sobre tabla del frontal de altar de 
Vilaseca (Museu episcopal de Vic), donde las figuras angélicas 
envuelven una Maiestas Mariae, o bien en el baldaquino de sant 
serni de tavèrnoles (MnaC), en el que los ángeles presentan 
una postura similar.

en todos estos últimos ejemplos comentados, la dispo-
sición de los ángeles, que contorsionan y curvan sus cuerpos 
para sustentar la mandorla, resulta muy cercana a la mostrada 
en santa Cecília. en realidad, se trata de una iconografía 
que ya se puede rastrear en algunos ejemplos escultóricos de 
comienzos del siglo xi, como los dinteles de sant Genís les 
Fonts y sant andreu de sureda. 

Por su parte, la figura de Cristo, barbada, con nimbo 
crucífero y en actitud de bendecir, aparece sentada y enmar-
cada por una mandorla, sobre cuyo extremo inferior apoya 
sus pies descalzos. Viste larga túnica, con pliegues en su 
parte inferior y en las mangas, que baja hasta los tobillos. es 
muy probable que la mano izquierda de Cristo sostuviera el 
habitual libro, pero desgraciadamente los trazos pictóricos 
han desaparecido. 

Más allá de su iconografía, y debido en gran parte a su 
deficiente estado de conservación, no resulta sencillo encon-

trar relaciones estilísticas. aun así, la mayor parte de la histo-
riografía coincide en señalar que en ellas la línea predomina 
claramente sobre el color, lo que ha llevado a autores como 
Cook, Gudiol i Ricart y Kuhn, a relacionarlas con la produc-
ción de manuscritos. 

un aspecto en el que casi todos investigadores coinciden 
es en señalar la escasa calidad de su ejecución y su tosquedad, 
características que comparte con la decoración de edificios 
como Campdevànol, olèrdola, Calafell, Matadars, Marme-
llar, Pedret y terrassa, para algunos autores –como Junyent, 
Cook, Gudiol i Ricart, alcolea y sureda– se trata de una obra 
de mediados del siglo xi (coincidiendo con el momento de 
su construcción arquitectónica, lo que no siempre sucede), 
mientras que para otros –caso de Gudiol i Cunill, Kuhn, Post 
y sureda– es obra del siglo xii, incluso de finales de dicha cen-
turia. Y esta es la hipótesis a la que nos adherimos.

en cuanto a los paralelos estilísticos, estos resultan difíci-
les de determinar y guardan una lejana relación con los frag-
mentos que procedentes de sant Martí sescorts se conservan 
en el Museu episcopal de Vic, también de difícil adscripción 
cronológica, pero no anteriores a mediados del siglo xii.
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